
LA TRANSICIÓN A UNA ECONOMÍA BAJA  
EN CARBONO Y RESILIENTE AL CLIMA15

Más allá de la adaptación, el verdadero desafío es llevar a cabo una 
transición hacia una economía baja en carbono que resuelva el problema 
del cambio climático. Esto supone invertir en tecnologías y estrategias 
con las que conseguir una reducción drástica de las emisiones de CO

2
, 

lo cual tiene mucho que ver con la energía (en especial con la reducción 
del consumo energético global y con la sustitución de los combustibles 
fósiles, como el carbón y el petróleo). ¿Cómo integrar la reducción de 
emisiones en la economía y la gestión local?

Aparte de servir para luchar contra el cambio climático, la transición a este tipo 
de economía limpia puede tener otros efectos positivos para la sociedad, como 

por ejemplo: impulsar nuevos sectores económicos, reducir la extracción de 
recursos energéticos y materias primas, preservar los recursos naturales, disminuir 
la alta dependencia de las importaciones de petróleo, acabar con otras emisiones 
contaminantes, crear ciudades más saludables, mejorar las condiciones de vida de 

los más vulnerables, reducir los conflictos internacionales por los recursos, disminuir 
las desigualdades... en definitiva, crear un planeta más justo y seguro. 

Energías renovables
Sustituir las centrales eléctricas 
basadas en combustibles fósiles 
por energías limpias evita la 
emisión de CO

2
.

Redes inteligentes
Optimizan el uso de todos los 
recursos de la red eléctrica y 
contribuyen a reducir emisiones, 
pues permiten una mayor 
penetración de renovables 
en las redes de distribución, 
disminuyendo la producción en 
las centrales térmicas.Rehabilitación 

energética de edificios
Mejorando el aislamiento y la 
eficiencia de los edificios ya 
construidos se pueden reducir 
de forma muy significativa las 
necesidades energéticas. Esto 
permite mejorar la habitabilidad 
de las viviendas y rebajar la 
factura eléctrica de los residentes.

Agricultura urbana
Proporciona alimentos frescos, genera 
empleo, recicla residuos urbanos y crea 
cinturones verdes en las ciudades, a la 
vez que reduce la energía invertida en la 
producción, transporte y conservación.

Reducción y reciclaje
Disminuir el consumo de 
materiales y utilizar materiales 
reciclados en vez de nuevos 
reduce la extracción y 
producción de recursos.

Sistemas de transporte 
alternativos al coche 
de gasolina
Promoción de la accesibilidad y 
los desplazamientos a pie y en 
bicicleta, mejora del transporte 
público y apoyo al vehículo 
híbrido y eléctrico.


